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E ST E  P E R IO D IC O  8 ¿ ! iE  T O B A S  SiAS T A B B S S
BSCEPTO IO S  DOM IKGOS.

Se suscribe en Madrid , en la librería de C uesta  , en Ja EsTR.x^JERA , calle del Ca­ballero de Gracia , v en la C a n g r e je r a  calle del Baño, núm. J 1 , cuarto bajo de la derecha. En las provincias en las principales librerías y ad­ministraciones de Correos

P R E C I O S
I D E  S U S € B I € I O I í .Un mes en Madrid,, rs. ÍB En las provincias. . . . 14 Un trimestre......................40Las reclamaciones, comc- nicados y anuncios se dirijo rán francos de porte , y si insertaran á precios conver.- ciunales.

EL DIARIO POLmCO-BÜRLESCO..... AL KIVEL DE LAS ACÍDALES CíRCÜKíAAOAS.
LOS LICENCIADOS DEL EJERCITO.

La prensa revolucionaria, no pudiendo disi­mular por mas tiempo el feroz encono que ali­menta contra todas las clases y cuerpos del ejér­cito ,  la ha pegado ahora .hasta con los poures SOLDADOS, que después de siete años de guerra, y nueve ó diez de fatiga, empiezan á obtener poco á poco sus licencias para restituirse á la casa de sus padres.Y a no es solo la Guardia Real : ya no son solo los Generales; ya no les basta con los oficiales: es menester ensañarse y vomitar su odio hasta, contra el pobre hijo del pueblo que ha vestido el modesto y medio roto uniforme de soldado .La carta de Barcelona que inserta uno de los periódicos de la mañana en su número de.hoy nos ha llenado de indignación. Dicese en esa carta que el famoso periódico progresista de dicha ciudad titulado E l. Cunstituciomí ; aquel periódico que empezó á insultar tan vilm en­te á los veteranos de la G o.a k w a , sin motivo de queja ni la menor provocación de parte de estos; aquel periódico cuyo redactor, abofeteado públicamente en medio de un paseo concurrido, no ha tenido otra respuesta que llorar y gritar como una m uger, é ir en seguida á enseñar el Tojo y mancillado rostro á una-autoridad-, y des­pués volver á empuñar cobardemente la pluma para derramar injurias desde lugar seguro y concitar venganzas políticas contra el 'que le puso los duros dedos en la cara; en una pa­labra, el periódico de D . Antonio Scijas Prado; ha escrito otra vez un nuevo y furibundo ar- lícúlo pidiendo «que so per.siga y espulse de ,la ciudad, como tuna.ntes y d e r d id o s , á los infe­lices licenciados á quienes por no dar otro pre­mio que sus licencias , ni siquiera los auxilios que tienen devengados para emprender el viago

á sus casas, les obliga á muchos de ellos la ne­cesidad á permanecer en los pneblos donde ob­tienen aquellas, para proporcionarse á lo me­nos temporalmente su acomodo.»T unantes Y perdidos ! ! ! ! . . . .  Esta es la recom­pensa que dá la revoíusion á los que mas desin­teresadamente se han sacrificado por ella...........Pobres soldados!.... La revolución , después de haber mutilado vuestros cuerpos, después de haber utilizado vuestra sangre, después de h a ­ber crecido y asentado su poder sobre vuestros hombros, cuando ya no le hacéis falta, cuando ya tal vez le sois un estorbo, no solo os despi­de desprovistos y andrajosos como mendigos, sino que ademas os in su lta !....Esta ha sido siempre la conducta de la revolución. Sir carácter distintivo es la ingratitud; su in-stiu- to la ferocidad: su necesidad la destrucción.T unantes y perd id os! ! . . . .  ¿Por qué no os lla­maban asi , cuando marchabais con el arma a! brazo al enemigo en las alturas do Arlaban, en los campos de Mendigorría-, ó en el puente de L u clia n a ? ..,,T unantes y  per d id o s!! . . . .  ¿Por qué no os cau­tivaban con este amoroso lenguaje cuatuio en los meses últimos de agosto y selie.mbrc es[>!otaban viu.stra sencillez y buena fé para derribar de un golpe y sin peligros el edificio de la Constitu­ción y de las leyes," que ellos, los que ahora o,•: insultan y maltratan, n,o podían ni siquiera ha­cer bam baiear?....A h ! entonces erais el valiente, el sufrido, el
virtuoso, el patriota, el óenemJrtío ejército..........Ahora que estáis pobres, y que no os necesitan, ahora que no tenéis mas riquezas que vuestro va­lor , ahora que no lleváis en vuestros bolsillos mas oro que algunos cigarrillos de papo! , y en vuestros pechos mas bordados y decoraciones que unas ajadas cintas, ahora os arrojan de la.s po-

hlaciones como gente m ala, ahora huyen de vos- otros como de nersonas contagiadas, ahoradie.cn descaradamente que sois unos tunantes y unos perdidos ! . . . .A  nosotros no nos cojo de sorprcs.a semejante conducta. La revolución fue ia que asesinó á vues­tros Generales. La revolución mató á B assa. La revolución mató á C.anteh.vc. La revolución untó á E ste :,i.::r ., La revolución mató á Q üesada. L'i revolución mató á M endez Y ig o . La revolución mató á S agsfikld . La revolución mató á aquel b r;.- vo y severo E sc .vlksa , honor y esperanza drlEjército........ La revolución , para correrlo to lo ,os insulta ahora, á vosotros, pobres soldados, por­que sois demasiados para-hacer otra cosa!..............La revolución, enemiga natural y eterna délas arm as, no estará contenta y satisfecha basta que haya puesto vuestras b.'mderas por escabel y al­fombra de sus pies.
E S P A R T E R O .

a r t i c u l o  8 .“Fácil e.s conocer todo el indujo que-estos an-,' tecedentes dí'bieron ejercer y conserv.ar eu un alma no menos desprovista de talento nalur.il que de conocimientos adcpiiridos. Asi se concibe con facilidaii que aun sin lomar en cuenta sus secretos comjtromisos de partido bastasen aque­llos antccedontés para sugerir á Espartero el anatema que en la primera conferencia de L é - riíla fuimitió contri la ley de aviinlainienlos que la reina se manifestaba dispoesta á san­cionar y contra los ministros á qnieiios r,c pro­ponía S  M . encargar la ejecución de esta ley.M asen aqn'Ha memorable conferencia, la re i­na había conocido por fin la necesidad de tener á raya las despóticas exigencias de su iusacia-.
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ble general. Era muy noble en S . M , precisó cs confesarlo, el no luberse dejado intiinidar | ni por lo's gritos sediciosos con que la habian | acosado desde Zaragoza, ni por las reclamacio- ■ nes pretorianas del eiiailel general, f  el creer- se todavía bus ante fuerte con su derecho para atreverse á resistir precipitncnle cuando era mas temible que sucumbiese.La llcina se so.stiivo ¡irme y dignamente en sus intenciones: Es])artero no qui.so ceder lui .ápice de las suyas y á pesar de otras v.irias confe­rencias, 1;\ Uoina y el general que baldan caini-» nado juntos d. sde Lérida Insta Esp irrag ¡era se separarin en este íiltirno punió sin haberse po­dido poner de acuerdo. La Reina siguió su ca­mino hasta Rarcolona. Espartero torciendo á la izquierda se dirigió á la alta Catalu.ña para ma­niobrar contra Cabrera.¿Cómo es pues que Cabrera á quien Esparte­ro debió haber sometido en .\ragnii potos dias después de la rciulieion de ilorella se ciicun- Iraba á la sazón en Cataluña con tudas sus fuer­zas? Esta circunstancia es digna de notarse por­que forma parte del sistema invariable al cual hemos visto arreglados todos los movimientos y lodos los pciisamicnlüs de Espartero. Este habi.i .dcsculiicrlo que el famoso Aviraneta, cuyas ma­quinaciones haldán tenido un ó xÍlO tan feliz en en las provincias V.iscongadas, estaba trabajan­do para conseguir por iguales medios la sumi­sión del ejército carlista de Cataluña : había .ive- riguado. también que Segarra general en gefe' de esto ejército, eslalia dispuesto á rendir las armas con tal que pudiese hacerlo á los pies de la misma Reina Gobernadora, cuya próxima lle­gada á Cataluña había sabido.No queriendo Espartero que nadie sino él aca­base la guerra, ni que esta se terminase antes del momento que á él le convenía; y presin­tiendo un obstáculo para sus miras secretas en la gloria que la Reina podía adquirir personal­mente en el desenlace que se preparaba en Ca­taluña, se apresuró, con grande escándalo de la opinión pública á dejar desguarnecido el paso del' Eiiro por ¡Mora , el cual estaba nien guar­dado por 1 . 1  división del conde de Béláscóáin, y empujó á Cabrera liáma aquel punto, á lia de qiic entrando foy/.osamente en Cataluñ,i. des­baratase les planes de transacción de Segarra.E l mero hecho de la evacuación de Mora que no puede justificarse con ninguna raxon plausible, hubiera bastado por sí solo' p.ira re­velar las maquiavélicas iuteneiones de Esparte­ro , aun cuando no se hubiescHi traslucido cla­ramente en las instrucciones equivocas que tu ­vieron encadenado en Torlosa al leal O ’Donell después que hubo derrotado á Cabrera en La 'Cenia. Espartero caminaba de este modo liácia la consecución de dos fines igualmente im por­tantes para é l, á saber: el monopolio esclusivo de la popularidad que debía ser el pigo de la pacificación del pais, y ,1a proluugacioii de l.i guerra hasta el dia en que esta pacificación pu­diese ser desde luego provechosa para sus olííI- tos designios.En cuanto al primer punto, los c;:lculos de Espartero le salieron peifectamciitc, pues que desconcertado Segarra por la repentina invasión de Cabrera, se ¡ió  precisado á huir y retujiar- se en brazos de los constituciona'cs:” pero en cuanto al segundo punto ‘salieron falliflos por !á sagacidad de Cabrera. Esle había penetrado las miras de Espartero y entró «voluntariamente» en Erancia con casi todo su ejército á pesar de que, en aquel nuevo teatro de la guerra, hubie­ra podido continuarla ha.sla la primavera siguien­te, es decir, por espacio de nueve ó diez me­ses mas. Asi pues la guerra quedó definitivamen­te terminada.Espartero se dirijió á Barcelona á celebrar su triunfo y fue recibido como un rey por el ayun­tamiento prolelario de aquella ciuuad, el mismo que ni aun siquiera tuvo para Cristina los mira­mientos que se deben á una muger. Casi al mis­mo tiempo que Espartero, había llegado' el cor­reo estraordinai io portador de la ley de ayun­tamientos votada por ambos cuerpos cnlejislado-

— ,2—res y pendiente todavía de la sanción real. Sabido es lo que sucedió. '  ILa reiua de acuerdo con el parecer unánime | de los seis consejeros responsables de la corona, I sancionó la ley, Espartero hizo dimisión que no fue aceptada y cuusiulió en conservar el mando., anunciando que al dia siguienle-saldria para re­gresar a su cuartel jeiieral. Por la  nuche, esta­lló un motil) á los gritos de «¡viva la Conslitur cion!» «¡viva Espartero!» «¡viva la independen- ci.i nacional!» «¡mueran los francesest» «¡mue-j ran los ministros!» «¡imicra la sanción!» No se trató de reprimir el motín en lo mas mínimo: los ministros se retiraron; se dió la ¡¡roinesa de nombrar otro gabinete: Espartero quedó triun­fante.No nos importa entrar ahora á discutir si los ainolinailos, según dicen haberse comprobado después, fueron ó no ciertas personas disfraza­das que se reunieron con algunos centenares de jornaleros organizados y pagados al intento.Otro hecho existe que nadie ha neg.ado y que bast.i para comprometer en el motin de Barcelo­na del 18 de julio la responsabilidad del general eii gofo. El motil) r.o era ¡nuy temible., ni por el número de los ainolinados, ni por el ruido que hacían, puesto que el CoNTtxucioN.tL, que es en cierto modo el órgano oficial de estos, con ­fesó ingenuamente que eii medio de una hermo­sa noche de verano , no se había turbado en lo mas ininimo la quietud de la ciudad, y que sus habitantes al levantarse al día siguiente se que­daban atónitos al saber lo que había pasado. E s­partero , bien sea direclantante, ó bien por me­dio de su confidente'Va¡)-H.ilen, capitán general de la provinciá , disponía de tuda la fuerza arma­da, inclusos ios seis batallones de la guardia Na-; cional, q .e eslabau animados del mejor espíritu. La fuerza armada que estaba de servicio dejo pa­sar y h.acer lo que quisieron á los amotinados. La tropa que estaba eu los cuarteles ó en los alredado- rea de l.i cimlad, no se movió para nada,, ni tampo­co fue roDvocáda la guardia Nacional á pesar de haberlo solicilado c'pu ahinco sus comandantes. Es­partero, por cühsigiiieiite fué cómplice, si es que uii fué el autor del motil) ; ló que viene á ser lo ruisino. Y  ademas, ¿qj)é. idterés pueden tener sus amigos en negar que entonces le ay.udó, cuando él iiiisino dió tan abiertamente la mano a las in­surrecciones harto mas graves que siguieron á la de Barcelona , y que no fueron mas que uña con­secuencia de ella?Habí.ISO luitaiio que de.spues de haber dictado Jos nombres do ios nuevoa inini.stros impuestos á la coro n i. Espartero apareuló ja mayor indife­rencia dorante la larga crisis ministerial que si­guió al tnoiiu, a pesar de qae la áclitiid íiriBe y. serena de la Reina en presencia de ios canijidrlos que habían ido a arreglar con S . M . el nuevo ¡irugt.im a,  hizo problemáticos mas de iina vez los frutos del nocturuo motil) del 18 de.julió. Pero Espartero tenia sus motivos para no temer nada.Ocho ó diez dias después del inoliu todo lo dejó ya arreglado , de moiUi que cu.desquiera que fuesen los uiiiiistros que la reina adaiitiese de- ünilivaniente , cayese la ley dé ayuntamientos , y cpn ella las Córtes moderadas que la habian vo- t.tdo. Hacia ya mas de seis meses que, desde que su -secretario Liuage había enviado á todos dos ayainfiiinieiitos confederados cutre sí egemplares de su escandaloso f .ictum  electoral exigieudo el acuse de recü)o., se hallaba Espartero en curres- pouilencia directa cou estas corporaciones, á -veces secreU'mente, y á veces cou una publi­cidad escandalosa. Con motivo del motin do Bar­celona había recibido iiümerosas felicitaciones y hasta diputaciones de aquellos ayuntamien­tos. E l de M iilrid le envió a uno de sus alcal­des el señor Ferro Montaos , cou quien arre­gló todo lo que faltaba p.ara hacer asegurar la consu I.ación de la ohra comenzada. Lo que E s­partero quería era que se diese á la revolución algunas ap.ariencias de legitimidad, y para ello se convino en que los ayunlamientós no tom-arian la iniciativa c:) el conflicto, sino que s.e liinitarian á oponer una resistencia que se llamaría legal á la promulgación de ia ley sandunada por Ja Reina, si los nuevos ministros, cualesquiera que fueseu,

llegaban á ponerla en vigor. Esta resistencia era tanto m.is fácil y segura .-.cuanto que las leyes eq España no son obligatorias hasta tanto que las mandan publicar los ayuntamientos por público pregón. Al mismo tiempo quedó eonveuido que Espartero negaría el apoyo de la fuerza armada, eu caso de que ei gobierno quisiese echar mano de ella para vencer la resistencia de los ayunta-', mieutos.,No obstante, la insurrección de Madrid se em­prendió h.ajo ciertas condiciones que no eran por cierto las del programa convenido; pero hé aquí la ca:;sa que la hizo estallar antes de tiempo. No ha­biendo podido la Reina ponerse de acuerdo, ni en B ■■rceluria,-en donde pcrinmeció aun cerca de un mes después del inulin, ni,en 'Valenci.i, eu (tonda se hallaba hacia quince dias con los dif'i.renlcs m i­nistros exaltados que liabia llamado sucesivamente habla acabado por fijarse en una idea de transacr cion que al parecer debía allanar todas las difioul- t.'iJes de la situación. Las Cortes estahin a liicr- tas todavía, aun cuando h.icia macho tiemp.) que no hahia sesiones , atendida la ausencia de lodos los ministros de la Corona. La Reina hahia organi­zado, bajo la presidencia del señor Corlazar un ministerio, de transición, cuyos raiemhros po­dían gobernar apoyados pot la mayoría de las Cortes existentes. La misión especial de esle mi­nisterio era hacer promulgar la ley de ayunta­mientos y hacer aprobar al inisino tiempo por las cortes una proposición por la cual la Corona de­claraba que renunciaba al derecho que esa ley le confería de designar de entre los regidores elegidos por el pueblo aquel que debía tomar el título y ejercer las funciones de alcalde. Este era ' cabalmente el único artículo sobre el cual hahia i fundado la oposición todas sus acusaciones rela­tivas á la supuesta infracción de la constitución, l’ erolos revolucionarios, viendo que de este modo ib) á escapár-iéles et preteslo con quehaliian con­tado hasta entonces para alcanz.ir sus fiaes, ea lugar de aquietarse al tener noticia de aquella me­dida, precipi-taron el rompimiento dé la lucha. E n 31 de agosta se recibió en.Madrid el nombramien­to’ del nuevo ministerio, y el 1 .“ de setiembre es­ta! ló la insurrección.Esto no obstante el Sr . Fcrrer, presidenle de la ja n ta  provisional de gobierno , tenia motivo* para contar con el apoyo de Espartero, pues que en una comunicación que dirijió al señor B iir- riel, su cólega de Z iragoza y que fué inlr-rcep- lada por una aiitoriaad que se tnanluvo fiel al tro­no, le decía aquel , después de uoiiiúar.c que la roi:) 1 había recibido muy rail la representación del ayuntamiento de M.idri I : «V'‘a lo vé V . ,  la Reina se hace ilusión lodavia sobre su situa­ción; pero no tengan vds. cuidado; maiiténgin- se fiemes, que Elipartero se ha encargado de ha­cerle abrir los ojos.»Espartero se ius abrió en efecto, y los hizo abrir á lodo el mundo con la contestación que dió 4 la real órdeii que so le hahia e.uviido, mandán­dole marchar sobre Madrid ; y no porque esta contestación espresase una desobodieiicia formal, pues ya hemos visto que Espartero no tuvo jamás valor p ira arrostrar do frente los peligros, de una resolución atrevida.En su contestación, no obedecía ni desobede­cía; pero contemporizaba: hacía un elogio de las últimas .insurrecciones, asegiii'ando que no to- niau otro objeto que conservar i .x t a c io s  ei. t r o ­no DE ISABEL I I , LA R E C E X ü íA  DE SU  A Ü C U S- ,T,V. M.VD15E, L a C on.stitucion del estado v ls, indei'E.ndencia nacio .v a l ; en seguida aconsejaba á la Reina Cobernadora á que cediese, y le pgo- metia que los sublevados reconocerían al ¡iiinto. la bondad de la que fue siempre la M ADRE D,Ej L O S E SP A Ñ O L E S .Pero lo que en esa contestación enviad.i por copia á las juntas insurreccionales y ,i los perió­dicos corroboraba los vaticinios de Fer.rer , lo que abría los ojos hasta á'los mas incréd.iilos, era que Espartero no su limita!),) á reiponder al oficio que había reeilii.lo del ministro de la guer­ra , sino que euiitestaba también á una carta autógrafa de la Reina que había ¡do de itro de 
I aquel oficio. De esta carta autógrafa , hacía una '' luuDcíon formal., y manifestaba al público que la

Reina éii persona le había instado para que mar­chase contra los sublevados y le había prometi­do que a este precio recobraría toda su confian­za. Ahora bien, mezclando de esle modo en una común respuesta el oficio del ministro con la ca”-- ta confidencial de la R eina, ¿pecaba Esuailero acaso por igii,)rancia ? No por cierto; pues que cien veces h ¡bia recibido cartas autógrafas de S . M . , y otrns tíuit.ÉS habi.-i conlestadu por se­parado. ¡ ero entonces le convenia dejar lá la R- î na en descubierto y atraer sobre ella todos los tiros de la insurrección.Por lo demás, esto no era sino el preludio de las niamobras decisivas de Espartero. Encargado al cabo de pocos días de formar un ministerio que pii-,icse termino á aquella espantosa crids de tres meses en bigar do ir en pocas horas á ver­se con la Reini como podia hacerlo tomando en Barcelona un barco de vapor, y ponerse ante todo de acuerdo con S . M .,-solicitó  marcliar y marcho antes a Madrid en donde sucedió á su llegada lo que vamos á referir.Hasta entonces ninguna junta liabiá levantado la yozconlr.) la rema, ninguna hahia lleva Jo sus que­jas mas alia de la estera de la responsabilidad lui- instc.rial. Indas ellas (el mismo Espartero lo decía OI sil contestación) Habian querido conservar in ­tacta la regencia de Cristina^ La autoridad, el ho­nor , el nombre de S . M . habian sido respeta­dos. Hay mas l. davia. Habiéndose atrevido un periódico en los primeros- dias de la revolución á. iiisuilar a la Rema Madre y á p.mer en duda sn autoridad, la jim ia provisional de gobierno, en Virtud de una petición fir.mada por Ies coman- daiitcs de la Milicia nacional, entregó á los tri­bunales al editor del periódico á quien el jura­do condeno por un..niuiiilad á cuatro años de prisión. l iega Espar.eroá Madrid y hé aquí que tot* rain iia en un abrir y cerrar de ojos. Un inmundo lihelo, en el cual las malas pasiones fueron á buscar prelestos de incapacrdad legal que eponer a la Regencia y has­ta a 1 , 1  tutela de la Rema M adre, ’ .sé público v vendió, impunemente á niil.ares por las calles v a un precio qqo no cubría los g.astos de im pre­sión. Algunos comisionados de las juntas dé las
L T lo d -f  AD .HOc .y  do antemano
íQp toda precipitación, se erigieron en junta

Discurso pronunciado por D . Agustín en una jun­
ta preparatoria para la sesión del 11 de ju ­
lio, que por una casualidad ha llegado á nues­
tras manos.Dignos padres déla patria, no os vengo aquí á recordar mis distinguidos servicios en pro de la libertad.¿Y  que fuera de la España si le llegase á fallar esta sublime elocuencia, esté pico celestial?Vaya en buen hora el soldado «n ayunas á lidiar , y piense- que hizo gran cosa porque estuvo en Arlaban..Cuente el otro sus hazañas en Durango ó en Eybar, y juzgue que Guardamino fué al pretendiente fatal: yo á lodos les probaré que aqui, á cien leguas ó taas^ solo los santones fuimos el instrumento eficaz que acabó ia cruda guerra, que os dió la gloriosa paz.Por eso á nosotros tocan tutelas, gra ñas, caudal,

central y en un programa que preseníaron il futuro presidente del consejo, pidieron por pri­mera vez en nombre de la nación que ŝ e unie- sen co-regentes a la Reina Madre.Espartero marchó á Valencia con los colegas q jL  habla escogido, dejando eiiM adridiiistruc-n i’ird^s'm .^í"" no se permitiese ni la reunion ni la disolución de la junta central, la cual que­na conservar unicamente como una especie dela reina a S a í a  antes que suscribir al programa, l.i junta cen­ti al cuyas pretensiones podían dar qim* h ice r a l nuevo gobierno dehia disolverse; si b. Reina re- .‘■'oo'l» suelta á-la jim ia cen- t ial .  para conseguir el objeto con el terror que•an incnir;»/i.i __: .. . y
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® «■eiiia abdi­co y Espirtcro se VIO ya gefe de una regencia provisional Las Cortes moderadas fueron disuel- ws , y las que debían reemplazarlas no fuero- convocadas sino para tres meses después del plan zu inarcLidu por la Constitución. Esparterose apro- vechü de este respiro para prepararlos manejos tenebrosos, las vías de tra .nsaccion que debían a lañarle el camino de la regencia úmea, siendo lasrimas había manifestado a la R ei- ' Enstm a que la regencia múltiple era una ne- cesidad fatal de la situación. Por último fue d e - D do regente muco y aun le pareció que su triun- hip '■eina en píe todavía so-int 1 tiel truno con solo el carácter delutora le inquieta y le hace sombra. Es preciso quitarle la tutela, y para ello sabe que las Cór­tes están prontas ¿ secundarle. Pero conoce que su propia responsabilidad está comprometida en toda usurpación consumada por la s ‘ cortos, por­que investido con todas las prerogativas del ir o ­no , tiene ol dereehq y el deber de destituir á los ministros que quisiesen tolerar esa usurpación y de disolver jas Cortes que se atreviesen á in­tentarla. Sus intentos de transacción vienen en su ayuda en aquel momento, y entra en negociaciones para lograr la abdicación voluntaria de lá tutela. Pero frustrándose esta tentativa, se irrita y en­trega al brazo de las Córtes á la indócil Reina para que |a despojen de $u aureola de madre.

’̂ omilde hijo del carre- elevado al puesto de Regente los V  1̂  ̂ antigua y noble monarquía de C ár-
locráticas%''3 eslla y '" « ‘'es llegaráni. I " ’ ■■'ye'’ edad de la joven Reina. Supo-•hVbrá •''a seslenga hasta entonces,ó ‘ a acaso ti abajado tanto tierajio y por tantosS n  h ' pr nr“  I í "  eontenlaiánI , P'^e'l'-'raa'ío en esa cima por un mo-’^p'.mn P '̂̂ 'i'"’ a’ P'’"'ei''i<) democrático ? NoS  h a W  n ‘democracia sino por la casualidad ; *?''*‘ er nacido en humilde cima : sus ideas sus ’ncimaciones , los ensueños do su porvenir tienen una tendencia totalmente dislinl.í. Vedle si no como busca con afa.i los distintivos de nobleza tanto los mas fútiles como los mas respetables- vedle cargado de cruces y placas; vedle apro- piaiidose , con desprecio de las leyes y ,i p « a r de las Cortes el titulo de Alteza, rode.ándose va de guantias de coprs cual si fuese u n ^ n r r U a« ía V iÜ Í 11̂  de la r e v E o npnnr* mismos amigos de Espartero y la Europa 

contmenul que sm duda no querrá Ver á 1 a Pe! ninsu.a atada para siempre al carro de la Ingla- t êrra deben tener muy presente io que vanufs 4 dec r en conclusión , y es, que Espartero en sus continuas protestas de desinterés ha asegurador / m iÓ T Ili ’ “■’ ■'I ■” ■■ ™ ^ l‘ X  1 .premio de sus servicios era el Hogar á ser alsiin día alcalde de su pueblo Pero Espartero es I s !
compatriüU íoíTp^ri '’v  " como su

y á aquellos, amplia licencia para mendigar su pan.Nuestros sean los honores, suyo el caldo de hospital, que no han de ser de igual precio servicios de aqui y de allá. Siguiendo aquestos principios tutor me nombrasteis ya; mas para que esta elección tenga su tipo especial, he pensado fuera bueno ' entre lodos ensayar una patética escena de drama sentimental.Al efecto, en la sesión pediré con triste faz que algún vice-presidenle venga á ocupar el sitial.Entonces yo desde un bancolleno de unción y humildad,haré como que he tenidoun escrúpulo legalsobre si hay en mis dos cargosincompatibilidad.Mas por si algún diputada loma en plata este .disfraz, haré cierta insinuación en que con sagacidad' venga á decir que la le^ no prohíbo mezcla tal.
Esto dicho, Y porque qited*

R e v i s t a  N a c i o n a l .
taragoza nos escriben lamen­tándose del abandono en que tiene el gobierno á

el congreso en libertad, hago como que me salgo - sin decisión 4 esperar.• Entonces cierto unitario que he catequizado ya, dirá cuatro ó seis absurdos, y aun sobrarán la mitad. ' Ciérrase la discusión, pásase luego á .v o ta r , y allá vá ese disparate por casi unanimidad.Una comisión se nombra, con ella me vuelvo á entrar, y aquí desplego los dotes de mi sensibilidad.Aqui lloráis soga á soga, cual dijo un poeta allá, 
porque llorar hilo á hilo 
es muy delgado llorar.Este aplaude, aquel me estruja, enternécese mi Ju a n , que corazón mas sensible no lo hay en la cristiandad.Asi empieza la sesión ¿on im tabló general, ysi estudiáis los papeles, será cosa de admirar.Llevadlos pues, bien sabidos, lio  nos vayan á silvar,

Y por postre seamos pasto del cangrejuno solaz. ^
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h  ftaso de fact..res del ejército
íjue enla última .guerra co«-
privacmncs y peligros, , gg. harecom-
iedido grada alguna, cuando tanto
pensado ' ' ‘ ''
aun han

nenmritos ¿fe la.patria al .d lic ia  (como si
|.un han salido de 1'']«'^''^ C i e r n o  «ue ni con- gran mayoría de '« > ? U r c ñ r o n ^  | hicieron una ‘‘Sl>o?V‘''‘' '^ , í ! n d f  entre ios tpie re- visiones y en que a la seguro, esat, stanon ha merecido, ‘''1“? . 1,:^ anien hahia gar un pa'pel qne ula injuslicias;presentaban todos henemcrit 2 ,Ti , ; T r „ .« a “ s ; S i i . s »S ; í , » . , t a g « ~ < h  1 «  lr .s  p .O ->  . S r a » d « . e' ' ' ú ¡ r ; ; v : s ' í r » , * t  >0.  •«-r ; ? í ; ¿ 9 l = s l ! & ? £ r

Mas independencia. e l : '"'sobré tmlo , qué cosas- treno el buen donobjeto: de. rceuperar__un_falueho^d^^ ! i ^ s o b .
biem o.

' nadores v privó dc pn senador aí Senado.Aver se irosenló lin. proyecto que fue apri^ hado con el objeto do atraer con dulzura a los ausentes porque so ha-n- convencido de qim el alentado’ que trataban de Itevar a .®[Í!til • puesto que no les Iwbia ue snininisUar la materia que necesitan. li fs e ñ o r r a a r q n e s d e la -  m  hiiÜ.ver que era i.nútil el los enfermos continuarían mienir. enfermedad , y los ausentes no irwn a dejar S  b"ños ó sés distracciones -  comem-nlir al "alo ó al buey o al feísimo San Mioiaer-  ̂ K1 d i”no señor Gancja prosiguió su discurso sobre vmcnlaeiones, discurso que trato, dc mascar [.andero ; pero se le indigesto.

;'“5“'f.»í.,T.rr Î T ! ,rpr.L.¡. « .  i»¡i“ S w  d ï t l  ; ' «  » n S S ó  . 1  ¡» S lii » I J .;  ; . »  poc» “ ; ; 7 , r p r . ' p i ‘m" S ”  >”»■
1 .1«™»

bUan (i fi [íwuui Uà ¿js,.   rà GibraUar y ahorcarlos allí.
í f e s i r r a s ^  S ^ ' r j s s ^ . v i t  M t v ' ^ f s ï S Æ . ' î

la razón, l o  i oposición se c n li-oijeron. Cuan lo se es,  ̂ P ¿
que atacanan a la .este hecho: pero nada mas "é ,tura! que ha animadversión que se van «‘ ‘ «y®“^  iL ^ n om igos de todos los q « ?/ e sin le  esada- mente han conlribiiido á consolidar a liberUd con su sangre , à los enemigos de todo orden social.

Conírabando. ' D esd7caslcllou ha hecho un alijo dc fuertes partidas dc con trab.ando. Y  para asegurar y estender con roas ligereza y menos esposicion este infame trafi ,• ¿frece q L  n n ,sir ,s\u cn os aliados han cslable- rido aliaarenes notantes,-buques cargados de género* que surtan â les contrabandistas en me­dio de las aguas.
Sobre lo mismo. Nunca veremos el fm .á lasseñales dc fraternidad que eos da nuestra aliada.E l dia 20 llegó .á Málaga un vapor ing.es procuran- do'por un buque guardacosta espa«"' apresado en nuestras aguas un contrabandista c .r  gado de géneros de algodón y tabaco , con objeto^ de castigar tamaño atrevimiento. '  lendo que no estaba en M álaga.  lomó el rumbo hacia levante, decidido á capturarlo donde quiera que lo en centrase.

Maese Cortina ¿podrá vd. decirnos cuanto cos­tó Li compra de cierto periódico, cuando su mer-, ced era co-regcnlé? Si vd. no b  sabe, tal- vez el Sr . Madoz ó el Sr . Ferros M ontaos, o algua otro, puedan averiguarlo.—La generosidad de la generosa aliada no tiene límites. Después de habernos hecho el fa­vor inmenso de consertir en quedarse con las Islas de Fernando P ó  y Annobon. que para no- tros son una pesada carga, quiere ahora tam­bién y todo con la misma idea dc favorecer nues­tro crédito y tesoro, vender los títulos que te­nia en prenda y garantía de sus gratuitos y  de­
sinteresados favores. ¿Y  habrá todavía hombres ingratos que le nieguen el tratado dc coiBorctoT— AI fin la  virginal y modesta Surra ha descu­bierto su salvador secreto que consiste E N  ROBAR, cuando hay falta de dinero. Ese secreto hermano Stirrá, antes que un ministro de Hacienda español ■ lo descubriese á las Córtes,' era ya cosa vulgar y muy puesta qa uso entre los salteadores de ca­minos. ;

CONGRESO.Pesada como un pez de plomo fue también 
là sesión dc ayer. El ronde de las q“ ®acaba de ser dejido diputado, pidm entrar , y puede que anime algún tu ito  los debates, ahora que viene de refresco, pero difici! le sei a por­que la lejislalura, según dicen, se encuentra etr sus últimas agonías; es casi ya iin cadáver que c o  sabemos si será dable galvanizar.La autoridad militar redamo a los diputados Prim  y Amcliler á fin de ponerlos a buen re­caudo,^ ó en términos vulgares, arrestarlos. L l tal Fray Gerundio se corona de gmria por vida nuestra: Solo un frailóte podía ^ios iribun.iles al adversario que le b i pedido una satisfacción de esas que ningún caballero se nie­ga á dar; ¡pero sil echa margaritas a puercos, gn a u , it ; , , é,, hermano no esta

m mié hace d  .  1 , érn̂ o bueno ó malo, ca lodo lo que b> ce e obra comoverdad, Surrá y Ui también Mendizabatonf CoD"-reso
' " m a -  ¿ e é :;? 's íñ o i‘e?!‘ ' e S ’ pcñ*ando que las r Z s ' ' ^ J i i s f S r ' d e r Á m " o . . ‘^̂ ^̂ ^cb far^T a"írÍ5t"^ can ridfd “ df'^^^ rabones
Ire amigos, esc ministerio es uu
m o s 'r .m r r ¿ i'h a r o r b t b ^ ^ ^ ^ q u T 'S r a " “ d frros  ̂ deun ochavo. i Q ^ V f L ' h a X d ^ d a s ,  nuestra generosa aíiada , inundan de conlraban-,h a r T f  m uÓ bS e r a r t í “  -lo las costas de Cataluña. Desde que con ell'l  buaue del Congreso se había encallado en i • motin se salvó la independencia nacional, i  q . .  el P ik , 1 , ™! se empeñó en volver porque u asegurarla y ha comenzado á recibir satis' Eso es contra el reglamento. |i facciones”  está la pobre independencia tan mo-( i L T i i -  » » " i ' “ ' „ „ i , .  ,1Otro-i íil Congreso decidirá. ¿Se permite a ' Q^rundio.fTrthií̂ rr.n nuc haga esa adtcion ............  .
® í/n 5 crrda«o:'’44 señores han dicho s i ,  4& -------------han dicho nó.— No se permite. , I C O N G R E S O .

Un diputado \ Es que yo aunque dije no no  ̂ aprobado los ar­je n ó , sino sí. cpmehnfe • ticubs 4 .° -y 5 “ sobre anticipación de 60 *n¡'-  v f S a r o l l ^  no Vdga la ^ o -¡ Ib r m . ^ s p ^  b^ ^ < ^ 1 -y W :  Que no valgat «u e  no v . .  .  proyectos de ¡ey a u t^ b1 No sabemos de que manera se r  " '-  ylio ; pero e s  b  cierto que ha m a y o r ^  camino ■ desde Madrid a la Coc-ma, y1 a„ pn minoría V vice versa. ¡ cabrillas. Ju -- ró y lomó asiento y habló el señor Conde de las Navas, y so llamó al suplente por Cuenca.Entróse luego á discutir la totalidad del di -  támen sobre el reemplazo de 50.000 hombres.
tió’ de repente en minoria y vic'e-versa.SE N A D O .

saiisraccuHi uc vaaa «.-—o — . , N 4  nefn /»iiprnH íp faltH un<i cosa muy esencial,  ̂ ........? í^ ^ ,r n ''’es‘e^rm iet! Ef^btrodifo ! *'^S-in dicen á saber: Senadoj^-s^N^  ̂ !■ cü ir 'd ircu sio n ‘cón^fiñéaba al retirarnos.¿egurreon la imision de P rim , necesita b „,h ie n  ' Iran senador^ eofiver- ----------cnf;errar á los dos padrinos. ¿Que . dos „jodo de fabricarlos. E l otro i Editor responsable—G . C achaP'- ^nuestros colegas de allende el Pirineo, co ega | 5 ¡,j¡ 5  j[^asaf,a á ver si en algún .escondite b -  jde Artiwnd (.arre!? , , . ■ . _ „  nifrnno * lo estaban aguardando im Á. MADR113.Nüceilal, Mendez Vigo , pacientes bs^del s’abn y no'volvía y es que h a - J  IM PR EN TA  D E L C A N G R E JO .d ( c & r , a i « , . ,  » i » . » , ;  d . » . d . , » .  b . , , . , , i
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